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La gracia vivifica - Parte 1 

 
“¿Eres perseguido por el agua fresca o por el desierto seco?” 

Pastor Erich Engler 
 

La gracia divina nos reconforta siempre. Hoy vamos a considerar, como podemos 

experimentar el refrigerio de la gracia de Dios. 

El aroma de la gracia 

Mira, oh Señor, que amo tus mandamientos; vivifícame conforme a tu misericordia 

(=gracia). Salmo 119:159. 

La gracia divina tiene la capacidad de reconfortarnos completamente. 

Seis días antes de la Pascua, vino Jesús a Betania, donde estaba Lázaro, el que había 

estado muerto, y a quien había resucitado de los muertos. 

Y le hicieron allí una cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban sentados a la 

mesa con Él. 

Entonces María tomó una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies 

de Jesús, y los enjugó con sus cabellos; y la casa se llenó del olor del perfume. Juan 12: 1 al 

3. 

El aceite de la unción es elaborado con 5 ingredientes. En el Antiguo Testamento, los 

sacerdotes eran ungidos con este aceite el día de su consagración, y luego, destilaban ese 

perfume. El aceite de la unción representa al Espíritu Santo (el aceite) y la gracia divina, los 

cinco ingredientes. 

La casa representa al cuerpo humano. Cuando abrimos nuestra casa para la gracia divina, 

somos vivificados y refrescados en cada área de nuestra vida, así como también en nuestro 

cuerpo físico. Esto lo podemos observar en el ejemplo de Abraham y Sara. La gracia divina 

fue la que vivificó sus cuerpos, y como resultado nació Isaac, su hijo. El nombre Isaac 

significa: risa. Donde está la gracia divina hay muchas risas. 

http://www.iglesiadelinternet.com/


2 
 

El nuevo pacto de la gracia nos fue revelado por medio de la persona de Jesús. De allí pues, 

cada iglesia del nuevo pacto tiene la misión de llenar su casa, la iglesia, con el perfume de la 

gracia. María representa un cuadro de nosotros, los creyentes. Si nosotros nos abrimos para 

la gracia, tanto en lo personal como colectivamente como iglesia, seremos vivificados. 

¿Qué es lo que te persigue? 

Cuando el pueblo de Israel atravesaba el desierto, iba detrás de ellos una roca, la roca 

espiritual que les proveía de agua fresca. 

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la 

nube, y todos pasaron el mar; y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar, y 

todos comieron el alimento espiritual, y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque 

bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo. 1 Corintios 10:1 al 4. 

A menudo escuchamos la siguiente pregunta: ¿A quién sigues tú? Pero, la pregunta debería 

ser a la inversa: ¿quién o qué va detrás de nosotros?, ¿el agua fresca de la roca o el 

desierto seco? Al pueblo de Israel le seguía el agua fresca de Cristo. Si nosotros seguimos a 

Cristo, quiere decir que su agua fresca nos persigue constantemente, y esta agua, a su vez, 

llena nuestra casa del aroma de la gracia divina, la cual nos refresca y vivifica. 

Nuestro cuerpo es vivificado cada vez que escuchamos la Palabra de Cristo. 

La Palabra de Dios es poderosa y penetra incluso hasta las coyunturas y los tuétanos. Por 

esa razón, cada vez que escuchamos la Palabra de Dios, nuestro cuerpo es vivificado. No 

sólo son vivificados los que oyen el mensaje, sino también el mensajero. Esto lo vemos en el 

ejemplo de Jesús cuando se encuentra con la mujer junto al pozo. Jesús se sentó junto al 

pozo porque estaba cansado, mientras sus discípulos iban a la ciudad a comprar comida. En 

ese momento, se acercó una mujer para sacar agua del pozo. Jesús conversó con ella y le 

explicó que sólo Él le podía dar agua viva. Jesús ministró a la mujer con el agua fresca de la 

gracia divina, y Él mismo fue fortalecido, de modo tal, que cuando llegaron de regreso sus 

discípulos, Él ya no tenía más hambre. La explicación que Él les dio, era que su comida era 

hacer la voluntad del Padre. En este ejemplo, podemos ver que el mensaje de la gracia 

fortalece y vivifica, no sólo a los oyentes sino también al mensajero mismo. 

La gracia fortalece el cuerpo y lo sana. 

Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó 

de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu 

que mora en vosotros. Romanos 8:11. 

El Espíritu de Dios que mora en nosotros vivifica y fortalece nuestro cuerpo. Cada vez que 

escuchamos la Palabra de Dios, somos vivificados, y en nuestros corazones, nace y se 

acrecienta la fe. El versículo que acabamos de leer, es válido tanto para la resurrección para 

vida eterna, como así también para reactivación de lo natural sobre esta tierra. Esto lo 

comprobamos en la historia de Lázaro. Él murió, pero fue traído nuevamente a la vida por 

Jesús. La gracia divina tuvo un efecto positivo sobre el cuerpo de Lázaro. Este es un 

principio que vemos una y otra vez en la vida de Jesús: donde Él está, está la vida, no sólo 

en lo espiritual sino también en lo físico. Lo mismo sucedía en el ministerio de la gracia del 
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apóstol Pablo. Adonde quiera que él iba, la gente despertaba a la vida, eran sanados y 

vivificados. Bajo el ministerio de la gracia de Pablo, no hubo nadie, que habiendo estado en 

contacto con él, hubiese muerto. 

¡Donde está Jesús, allí hay vida, sanidad, y refrigerio! 

Resumen:  

El mensaje de la gracia nos vivifica. Cada vez que escuchamos la Palabra de Dios, nuestro 

cuerpo es fortalecido y vivificado. 

Oración y confesión personal: 

Gracias Jesús, porque por medio de tu gracia, mi cuerpo es fortalecido y vivificado. Tu 

Palabra es poderosa y penetra hasta partir las coyunturas y los tuétanos. Permíteme 

recordar siempre, que tu gracia vivifica y trae vida y sanidad. Hazme recordar, que puedo 

contar con tu gracia diariamente. ¡Amén! 

 

 

¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le 
animamos a compartirnos un breve testimonio o agrade-
cimiento, es una manera de bendecirnos a nosotros y a otros: 

 
gracia@iglesiadelinternet.com 
ministerio@iglesia-del-internet.com 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

"Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran 
cosa si segáramos de vosotros lo material? 1. Corintios 9:11 

 
Beneficiario: Familienkirche 
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
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